
IV 

CREENCIAS SOBRE EL DESTINO DE ALMA 

SEPARACION DEL ALMA Y EL CUERPO 

La creencia de que el alma se separa del cuer­
po tras la muerte se halla ampliamente difundi­
da, corno corresponde a un área de cultura cris­
tiana. También ha estado muy extendida la 
preocupación por determinar a cuál de sus posi­
bles destinos se dirige una vez abandona el ca­
dáver. Para ello se ha recurrido a indicios obte­
nidos a partir del propio óbito, como el 
semblante con el que ha quedado el finado o el 
tipo de muerte que ha padecido; o del entorno, 
como por ej emplo el que sople el viento o se 
den precipitaciones tras el fallecimiento. En los 
apartados siguientes se de tallan estos aspectos y 
otros relacionados. 

La creencia de que el alma no se separa del 
cuerpo hasta que ha transcurrido u n cierto 
tiempo desde el óbito se ha constatado en las 
localidades de Berganzo (A) y Aoiz (N) . Es más 
generalizada la creencia de que esta separación 
acontece en el momento en que acaba la vida. 
En Amézaga de Zuya (A) algunas personas afir­
man que el alma abandona el cuerpo con el 
último suspiro o aliento; en Apodaca (A) que al 
dar el último estertor. En Goizueta (N) se pien­
sa que la salida del alma del cuerpo conlleva la 
muerte, a esto se le llama «aittu da». En Zeanuri 
(B) se cree esto mismo1

. 

Hoy en día los informantes creen que, duran­
te la separación del alma y el cuerpo, la primera 
lo abandona de modo invisible; pero no siem­
pre se ha pensado esto, al menos así se ha cons­
ta lado en algunas localidades. 

En Zegama (G) se decía que el alma abando­
naba el cuerpo en forma de una luz tenue y 
también de una cabeza. Una vez separada per­
manecía en la ventana de la habitación hasta 
que el cadáver fuera sacado de casa; después 
caminaba saltando de una losa a otra hasta el 
tribunal de Dios2. 

Un informante de Donibane-Lohizune (L) 
comenta que en el año 1903, su tía, tras la 
muerte de su nietecilla de tres años y al morir 
su marido, vio dos palomas en la escalinata en 
el momento en que el cadáver era sacado de la 
casa; según ella, represen taban las almas de los 
dos difumos. 

En Aria (N) no se cree que el alma salga del 
cuerpo de manera visible, no obstante se asocia 
a la forma de paloma. 

En Goizueta (N) los ancianos oyeron que e l 
alma que no estaba en paz se podía ver de no­
che en forma de una luz especial. 

1 En esta localidad vizcaina se les decía a los niños que se 
hacían una herida por la que manaba sangre que debían taparla 
•para que no se les escapase el alma• , arimiak urten ez deien. 

2 J\EF, III (1923) p. 108. 
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Fig. 33. La muerte del j11sto. Litografía belga del s. XlX procedente de un caserío de Iharruri (B) . 

En Zerain (G) se creía que abandonaba e l 
cuerpo como un humo blanco. Cuando había 
una ráfaga de viento y al momento se paraba, se 
decía que ya marchaba el alma. 

En la zona rural de Elgoibar (G) había la c.re­
encia de que el alma salía del cuerpo de modo 
visible . Los habitantes del centro de la villa, en 
cambio, no la conocían; tampoco en la actuali­
dad, ni en el barrio de Alzola. 

En Abadiano (B) dicen los informanres que, 
a menudo, se han oído comentarios de gente 
que asegura haber visto salir el alma, pero se 
cree que no son muy fiablcs3

. 

3 Un in formante de Benneo (B) se1hla t¡ue algunos creían 
que cuando moría un loco, su espíritu se in troducía en el cuerpo 
de alguna de las vacas del caserío que también enloquecía. jr.ul'"­
al1 wrolasunik badeulw illzerakoan, bere esjliritu elxelw heien /Jaten.ga.nrt 

sartzen eida, beia bem be zomtnlrt gr¡mlum dala. 

En tiempos pasados fue costumbre en algunas 
localidades facilitar el tránsito del alma hacia el 
cielo levantando una teja para que pudiera aban­
donar la casa mortuoria por la oquedad o 
abriéndole la ventana de la habitación del fina­
do. Con el transcurso del tiempo el rito de abrir 
la ventana quedó reducido a un mero formalis­
mo carente de su significado original y, en los 
últimos años, se dice que se obra así por motivos 
higiénicos. En un capítulo anterior se recogió 
esta misma costumbre pero destinada a faci litar 
la muerte de aquellas personas que padecían 
agonías prolongadas. 

Como recogió Azkue, cuando en Donibane­
Garazi (BN) moría alguien, uno de la casa solía 
subir al t~jado para quitar una teja a fin de que 
por allí subiese el alma al cielo4

• En Zerain (C) 
los que eran ancianos a mediados de este siglo 
recordaban haber oído que antaño se quitaba 
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Fig. ~4. La muerte del pecador. lcJcm. 

una teja. En lturen (N), en una en cuesta reali­
zada en 1970, también recordaban esta práctica 
«animari gorabidea errezteko», para facililar al al­
ma la ascensión 5

. Un informante de Oragarre 
(BN) recuerda divertido la existencia en el pue­
blo de una familia que creía que el alma del 
muerto salía por el tejado por lo cual levanta­
ban una teja. 

Una de las informantes de Orozko (B) re­
cuerda haber oído que en alguna población, tal 
vez Zeanuri, existió la costumbre de quitar una 
teja para d~jar paso al alma, pero en ningún 
caso la atribuye a su localidad natal. 

En los caseríos de Elgoibar (G), como ya se 

4 Resurreción M.ª de AZKU E. Euskaleniarcn Yaki11tza. Tomo l. 
Madrid, 1935, p. 231. 

5 Anastasio ARruNDA. Euskalerria eta eriotza. Tolosa, 1974, p. 129. 

ha indicado antes, había la creencia de que el 
alma salía del cuerpo de modo visible y por ello 
abrían la ventana de la habitación del finado 
diciendo: «lizbaldu hentania animia irten dixan» . 

En Oiart7.un (G), en cuanto se producía el 
deceso, hacían lo propio para dar paso al alma 
del difunto6

; en lturen (N) igualmente «anirnari. 
irteera erreztearren», para facilitar al alma la sali­
da7; en San Román y Obécuri (A) para que el 
alma ascendiera al cielo y en Meñaka (B) para 
que fuera libremente a su destino8

. 

En Armendarilze (BN), cuando ocurría el fa­
llecimiento, se abrían las ventanas y puertas pa­
ra que el alma pudiese salir; en Baigorri (BN) 
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6 AEF, II1 (192~) p. 88. 
7 

ARruNDA, Euskalerria eta eriotw, op. cit. , p. 130. 
8 J\EF, III (1923) p. 32. 
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la puerta de la habitación o la ventana; en lzpu­
ra (BN) una ventana de la estancia en que se 
acababa de producir el óbito. En Santa-Grazi 
(Z) se abría la ven Lana para que el alma pudiese 
ir al cielo. 

En Monreal (N) se abría la ventana de par en 
par o se entornaba la puerta que daba al balcón 
de la habitación del enfermo que acababa de 
morir. Las razones que aducen los informantes 
no están muy claras; por un lado se dice que se 
actuaba así para airear la estancia, pero tampo­
co se descarta el que antaño se obrase de este 
modo para «simbolizar el abandono del alma 
del cuerpo en el momento de la muerte». 

En Zerain (G) hoy en día en todas las casas 
permanece abierta la ventana de la habitación y 
no se cierra hasta que sacan el cadáver. La ma­
yoría responde que se obra así para evitar los 
olores pero algunos aún recuerdan que se hacía 
para facilitar el camino del alma. 

En varias localidades ha perdurado esta cos­
tumbre a pesar de haber caído en el olvido las 
razones que motivaron su práctica. 

En Gamboa (A) uno de los informantes 
apunta que en Landa se tenía una ventana 
abierta mientras el cadáver se encontraba en la 
habitación, sin saber qué explicación darle. En 
Zeberio (B) también se hace lo mismo e igual­
mente no se sabe por qué. 

En Pipaón (A), Arrasate (G) y Eugi (N) se 
abrían las ventanas de la habitación de par en 
par y en Salvatierra (A) la puerta principal. Una 
informante de Telleriarte-Legazpia (G) dice 
que cuando muere alguien hay que abrir la ven­
tana. 

En Apodaca (A) , al momento de acontecer el 
deceso, se abrían todas las ventanas de la casa. 
Recientemente, cuando ocurrió el fallecimiento 
de un vecino de esta localidad, los familiares del 
mismo al llegar al pueblo y ver las ventanas 
abiertas supieron que había fallecido su padre. 
En Aramaio (A) se abría la ventana de la habita­
ción del fallecido, los vecinos al verla abierta, 
sabían que se había producido el óbito. 

En algunas localidades en que sigue vigente 
esta práctica o lo ha estado hasta hace escasos 
años se ha sustituido la razón original que la 
motivaba por explicaciones supuestamente más 
racionales y ajustadas a nuestros tiempos. 

En Berganzo (A) se abría la ventana para evi­
tar malos olores y una descomposición más rápi­
da del cadáver. 

En Bermeo (B) , cuando muere una persona, 
se suele abrir o entreabrir la ventana del cuarto 
y se mantiene así mientras el cadáver esté en 
casa; en la actualidad se dice que se obra de este 
modo para mantener la estancia lo más ventila­
da posible y evitar la acumulación de olores que 
puedan desprenderse del cadáver. 

También hay constancia de que se abrían las 
ventanas con la intención de ventilar la habita­
ción en Berganzo (A), Carranza, Lemoiz (B), 
Bedaio (Tolosa), Elosua y Hondarribia (G) . En 
Eugi (N) se hacía lo mismo después de que los 
familiares hubiesen amortajado el cadáver. 

En Artziniega (A) era frecuente obrar de 
igual modo para ventilar la habitación mortuo­
ria pero el carpin tero comenzó a cambiar esta 
costumbre para retrasar la putrefacción. 

En Murchante (N) hasta hace unos cuarenta 
años las ventanas de la estancia donde se halla­
ba el cadáver permanecían abiertas. Ahora se 
tiende a colocarlo en habitaciones cerradas por­
que se cree que en presencia de corrientes de 
aire se descompone antes. 

En Urnieta (G) y Moreda (A) también mante­
nían cerradas las ventanas mientras el cadáver 
permaneciese en la habitación con el fin de que 
el aire que pudiera entrar no acelerase la des­
composición. 

SEÑALES DE SALVACION O CONDENA­
CION 

El semblante del cadáver 

La placidez o la dureza del proceso agónico y 
el semblante con el que queda el finado tras el 
óbito se han tomado a menudo como señales 
de salvación o condena. 

En Arrasa te ( G) y Bera (N) 9 se dice de los 
que mueren apaciblemente, conservando en su 
rostro un gesto de dulzura, que se salvan; en 
cambio, de los que les cuesta mucho morir y su 
rostro se desfigura se piensa que van al infierno. 

En Orozko (R) si el que moría lo hacía con 
placidez era señal de que su alma se había salva­
do; mas si expiraba dando muestras de mucho 
sufrimiento se creía que se había condenado10

. 

9 Julio CARO B."1loJA. La uida rural en Vera. de Bidasvu. Madrid, 
1944, p. 168. 

'º AEF, III (l923) p. 7. 
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En Galarreta (A) solían decir que si la faz del 
muerto quedaba poco alterada es que había sal­
vado su alma, pero cuando quedaba muy desfi­
gurada se temía por su suerte11

. 

En Zegama (G) era indicio de salvación que 
el cadáver quedase sonriente. Decían que tal ex­
presión era causada por la victoria del ángel 
bueno sobre el malo. Eran señales de condena­
ción el que se sintiesen en la casa ruidos de 
cadenas, cencerros o viento estrepitoso111. 

En Mendiola (A) y Arrasate (G) también se 
pensaba que si e l cadáver mostraba un gesto de 
placidez su alma se había salvado. En Meñaka 
(B) por el contrario si quedaba ennegrecido so­
lían decir que su alma no había ido a buen si­
tio13. 

En algunas localidades el semblante del di­
funto era tomado tan sólo como indicio del tipo 
de muerte que había tenido, sin atribuirle nin­
gún significado sobre e l destino del alma. 

Así se constató en Carranza (B), donde se 
atribuía a una buena muerte el aspecto risueño 
y el estado natural de las facciones del cadá­
ver14. 

En Lezama (B) dicen algunos que si el cadá­
ver muestra una apariencia tranquila es señal de 
que ha tenido buena muerte; sin embargo, el 
mal semblante o el aspecto demacrado indican 
que ha padecido bastantes sufrimientos. 

Otra creencia relacionada con el aspecto del 
finado es la recogida en Bermeo (B) donde se 
pensaba que si el cadáver quedaba con los ojos 
abiertos esa persona iba al cielo. En Ezkurra 
(N) dependiendo de si al fallecer había queda­
do con Jos ojos abiertos o cerrados se pensaba 
que se había condenado o salvado15. 

Además de las interpretaciones que se pue­
dan realizar sobre el aspecto del cadáver, ha 
existido una preocupación porque muestre un 
semblante plácido. También se aprecia una 
cierta curiosidad por comprobar la expresión 
del difunto por pan.e de quienes se desplazan 
hasta la casa mortuoria para visitarlo. Cuando el 
aspecto del rostro es tranquilo se emplean ex-

11 AEF, llI (1923) p . 54. 
12 AEF, 111 (1923) p. 108. 
13 AEF, III (1923) p. 32. 
14 AEF, III ( 192~) p. 2. 
15 J osé Miguel de BARANDIARAN. «Contribución al estudio etno­

gráfico de fakurra. Notas iniciales» in AEF, XXXV ( 1988) p. 60. 
Textual: Si con los ~jos abierr.os o cerrados, se ha condenado o 
salvado. 

presiones como «ha muerto feliz» (Amézaga de 
Zuya-A); «pozik dagoela esan leí>>, parece que está 
feliz (Bermeo-B); « beti-beliko arpegi zoriontsuegaz il 
da», ha muerto con su alegre cara de siempre 
(Benneo-B); «ha quedado como un santo» 
(Llodio~A); «santu baten aurpegixe dauko», tiene 
la cara de un santo (Aramaio-A); «aingerutxo bat 
ematen du», parece un ángel (Bidegoian-G); «Se 
ha quedado como un pajarito» (Amézaga de 
Zuya-A); « txori txiki bat bezala gelditu da», se ha 
quedado corno un pajarito (Bidegoian-G); «pa­
rece que está dormido» (Elgoibar-G); «está co­
mo vivo» (Moreda-A). En la actualidad perdura 
la preocupación por el aspecto del cadáver has­
ta el punto de que algunas agencias funerarias 
le maquillan el rostro para que parezca que está 
dormido en vez de muerto. 

En lo que se refiere a los últimos momentos 
del moribundo, el morir mirando a la pared se 
tenía en Oiartzun 10 (G) y Zeanuri (B) por señal 
de condenación. En Berganzo (A) se decía del 
avaro: «Ese se ha de morir mirando al rincón» 
y en Salvatierra (A) de la persona de mal carác­
ter: «Ese se morirá mirando a la pared». 

Signos de la naturaleza 

Una de las creencias más difundidas es la que 
asegura que morir en día de lluvias o que llueva 
después del óbito es señal que indica la salva­
ción del alma. 

En Sara (L) se decía que era señal de salva­
ción el morir en día de lluvias17

. En Oiartzun 
(G) igualmente el que lloviese el mismo día en 
que ocurría el óbito18. 

En Bidegoian (G) se cree que si al día si­
guiente de ocurrir una defunción llueve mu­
cho, el alma del difunto está en el cielo. En 
Tclleriarte (Legazpia-G) que si llovía durante el 
entierro iba al cielo. 

Azkue recogió esta creencia en Lekeitio, Mu­
relaga (B), Amezketa, Ormaiztegi (G), Araitz, 
Baztan, Larraun (N) y Donihane-Garazi (BN). 
Según este autor de aquí proceden varios di­
chos populares: 

- « Gorputz onak euri ona» (El buen cadáver bue­
na lluvia) (Araitz-N). 
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16 AEF, III (1923) p. 78. 
17 José Miguel de BARANDIARAN. «Bosqu~jo etnográfico d e Sara 

(VI) • in AEF, XXIII (1969-1970) p. ll6. 
18 AEF, lII (1923) p. 88. 
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- « Gorputz ona euril!iu» (El buen cadáver (es) llu­
vioso (Amezketa, Beizama-G). 

- « Gorputz ona, euritsu; gorpulz txarra, aizet.m» (El 
buen cadáver es lluvioso; el mal cadáver vento­
so) (Arrona-G). 

- «ll onak euria» (El buen muerto (trae) lluvia) 
(Arakil-N). 

- «Arima onah eu ria» (Baztan-N); «Arima justuak 
euria» (Donibane-Garazi-BN); «A rima hunak 
ebia» (Barkoxe-Z) 19

. 

En Lazkao (G) una informante recordaba un 
dicho similar: «Euritsu, anima salbalua. Aizetsu 
eta ekaitz, anima galdua» (Lluvioso, alma salvada. 
Ventoso y tempestuoso, alma perdida) 2º. 

La asociación de la muerte con la lluvia como 
indicio de salvación del alma también fue cons­
tatada por Thalamas Labandibar en lparralde21. 

Sin embargo, una tempestad fuerte que se le­
vantase al dar tierra a un difunto indicaba casi 
siempre que el muerto era mala persona e iba 
al infierno (Elorrio-B) 22 . 

En Ezkio (G) si, una vez ocurrido el óbito, se 
levantaba viento fuerte, esta señal indicaba que 
el difunto había sido mala persona; lo mismo se 
creía si tronaba, en ton ces se decía: " Trumoiak jo 
zun la demonioak eamango zun bere arima» (Tronó 
y el diablo llevaría su alma). Por el contrario, si 
empezaba a llover es que había sido buena. 

En Pipaón (A) se solía decir que, si soplaba el 
viento, el difun to se condenaba y, si llovía en el 
momento de morir, iba direc to al cielo; en cam­
bio, si llovía fuerte o había remolinos se tomaba 
por mala señal23. 

* * * 

19 AzKUE, Euskaleniaren Vakintza, I, op. cit. , p . 215. 
20 ARRJNOA, Euskalenin eta eriotza, op. ciL., p. 137. 
2 1 Juan THAL~~IAS L ABANDIBAR. ·Contribución al estudio emo­

gráfico del País Vasco continenLal>• in AEF, XI (1931) p . 18. Se­
gún este autor: .. La asociación <le la muerte de una persona bue­
na con el beneficio de unas lluvias fertilizantes, demuestra que 
desde el más allá, según creencias antiguas, los difun tos conti­
núan favoreciendo a sus descendientes en sus cosechas y demás 
bienes•. Vide La mentalidad jl&Jmlar vasca, según Resurrección lvf." de 
Azlme. San Scbastián, 1975, p. 88. Nota 16 a los comema rios sobre 
los dichos aportarlos p or Azkue. 

22 AzKuE, 1'.uska/emaren Yakinlza, I , op. cit., p. 215. 
23 En /'.egama (G) se aseguraba que c.nando moría algún escri­

bano e l viento cau saba darios, de abí que cada vez que soplaba 
el vien to con fuer¿a se dijese: · Eskribanuen bat bazlamm. baten il 
di!li» (En alguna parce ha muerto algún escribano). (LEF. Recogi­
do por JA. Aracama}. En /'.eanuri (B} se decía: •Esk1ibauen bat il 
de» (Ha muerto algún escribano). A la mala fama de éstos se le 
sumaba la de los molineros. A este respeclO cuentan también en 
Zeanuri: Hein. eiwtari bet il zen eta zerure joan ei zen. Eta axe izin zen 
seguiu ara eldu za.nili lelengo errotarie. Eta homenajea eiteko ba, /elengo 

También han estado ampliamente extendidas 
dos creencias relativas a la salvación de las áni­
mas de distinta naturaleza a las citadas hasta 
ahora. Se pensaba que cuando dos personas de­
cían lo mismo a la vez sacaban un alma del pur­
gatorio y que cada estrella fugaz era un alma 
que iba del purgatorio al cielo. 

En Sara (L) era señal de salvación el morir en 
Semana Santa o el día de la Ascensión del Se­
ñor24. En Oiartzun (G) en el fin de semana o a 
últimos de mes. En Murchante (N) existía la 
creencia de que quien moría en sábado iba al 
cielo directamente. En Bermeo (B) algunos 
conceden importancia al día en que ocurre la 
muerte ya que determinadas fechas se conside­
ran días elegidos para bien morir, egun izente­
tsuan il da. 

Por último, Thalamas Labandibar recogió en 
Iparralde alguna creencia más: 

- Cuando un niño moría llevaba consigo al 
cielo al último muerto del pueblo si su alma se 
hallaba en el Purgatorio. 

- Cuando un hombre moría dejando dinero 
metido en el suelo por pura avaricia no podía 
entrar en el cielo hasta que alguien lo sacase2·~. 

Dificultades para sacar el ataúd de la casa 

Existió en tiempos pasados la creencia de que 
si el fallecido había manifestado en vida un tra­
to poco humanitario con los mendigos, el ataúd 
en el que descansaba tendría dificultades para 
ser sacado de la casa mortuoria. Se trataría por 
lo tanto de una señal de condenación. 

En Oiartzun ( G) se recogió un relato según 
el cual ocurrió esto alguna vez. No se pudo sa­
car por la puerta el cadáver de uno que tuvo la 
costumbre de arrojar por la ventana la limosna 
a los pordioseros que se acercaban a la puerta 

wla ta. On-etamko eskribaue (notarioa.) bear. Eta zem. gu.ztien eshribawm 
errasturik be.r.. Ondiokamm /elengoa elduteko. Una vez murió un moli­
nero y d icen que füe al cielo. Y dicen que aquél fue el primer 
molinero que llegó allí. Y como era el primero había que hacerle 
un homenaje: Para ello se requerían los servicios de un escribano 
(notario ) . Pero en todo el cielo no encontraron ni rastro de 
escribano. Todavía el primero estaba por llegar. Vide Ander M AN­

TEllOJ.A . .. Indusu"ias tradicionales en Zeanuri (Bizkaia} l. Molinos 
harineros• in Etnilwr, IV (1979) p. 216 (reedición}. 

21 
BA1<ANOIARAN, • Bosquejo emográfico de Sara (VI) "• cit., p . 

116. 
25 THAJ.AMAS J ABANDmAR, •Contribución al estudio e Lnográfico 

del País Vasco continental•, cit., pp . 18 y 19. Véase el capítulo 
referido a los Presagios de r11t1erle donde se recogen más datos rela­
cionados con este asunto. 
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Fig. 35. Cuerpo incorrupto, gorputz santua. Parroquia de Santa María de Idoibalzaga. Errigoit.i (B). 

de la casa. Alguien se acordó entonces de que 
el difunto había tenido esta mala costumbre y 
habiendo probado si podían sacarlo por la ven­
tana, lo consiguieron sin esfuerzo alguno. Cosa 
parecida ocurre con aquél que no abre toda la 
puerta al dar la limosna sino que la ofrece por 
la atagaiña, o sea, por la cuarta superior de la 
puerta que se abre a modo de ventana26

. 

En Orozko (B) creían que si el difunto, al dar 
en vida limosna a los pobres que se acercaban a 
su casa, lo hacía por alguna ventana y no por la 
puerta, su cadáver no podría cruzar ésta y ha­
bría de sacarse n ecesariamente por dicha venta­
na. Contaban en esta localidad de una mujer 
poco caritativa que las pocas veces que dio algu­
na limosna a los mendigos lo hizo alargándosela 
por la ventana de Ja cocina. Cuando murió fue 
imposible pasar su cadáver por el umbral de la 
puerta de la casa y hubo que sacarlo por la ven­
tana de la cocina27

. 

26 J\EF, II1 (1923) pp. 79 y 88. 
27 AEF, IIl (1923) p. 8. 

En Zegama (G) sucedió una vez que tuvieron 
que sacar un cadáver por la ventana ya que por 
la puerta no pudieron porque el fallecido no 
daba en vida limosna a los pobres por la puerta 
sino por la ventana28. 

Igualmente decían en Ataun (G) que el cadá­
ver de la persona que hahía tenido costumbre 
de dar limosna a los mendigos por una ventana 
o por encima de la hqja inferior de Ja puerta no 
podía ser sacado si no era por el mismo silio 
por donde alargaba la limosna:.!9 . 

En Meñaka (B) se contaba que a la muerte de 
un molinero, los cuatro hombres destinados para 
conducir el ataúd al cementerio no lo pudieron 
conseguir aun empleando todas sus fuerzas. En­
tonces el cura que asistía a la conducción mandó 
que llamaran a cuatro molineros. Estos lo porta­
ron sin tropiezos ni dificultades pero al llegar a 
una cuesta desaparecieron con el féretro30. 

28 AEF, III ( 1923) p. 109. 
2ll AEF, III (1923) p. 117. 
~o AEF, III ( 1923) p. 33. 
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RITOS FUNERARIOS EN VASCONlA 

Los cuerpos incorruptos 

En los apartados anteriores se han recogido 
diversas señales a través de las cuales se inter­
preta la salvación o la condenación del alma del 
difunto y que se manifiestan durante el óbito o 
en un breve plazo de tiempo posterior. Pero se 
conoce una creencia que, a diferencia de lo vis­
to hasta aquí, sería una especie de comproba­
ción muy a posteriori de la salvación del alma. 
Consiste en suponer que los cuerpos que per­
manecen incorruptos cuando son exhumados al 
cabo de un periodo prudencial, a fin de dejar 
espacio para nuevos enterramientos, pertene­
cen a personas san tas. 

En Hondarribia (G) decían que aquellos 
cuerpos que se conservaban incorruptos al cabo 
de unos cuantos años, eran de santos31 . 

En Mendiola (A) recuerdan que se acordó 
nombrar «santa» a una vecina de la localidad 
fallecida hacía tiempo y que al ser desenterrada, 
tras haber transcurrido cuarenta años, para 
guardar sus restos en el osario e introducir otro 
féretro en la sepultura que ocupaban, se obser­
vó que el cuerpo permanecía intacto sin señal 
alguna de putrefacción. La familia decidió no 
dar cuenta del hecho hasta morir todos sus 
miembros y el evento no transcendió entretanto. 

"
1 AEF, III (1923) p. 91. 

32 Ya ltur riza hace mención al mismo indicando que fue halla­
do durante la reedificación de la iglesia hacia el año 1550. Vide 
Juan Ramón de ITURRIZA. Hist.cria General de Vizcaya y Ef1ít01ne de 
las Encartaciones. Bilbao, 1938, p. 420. 

En Rigoitia (B) también se conserva en la sa­
cristía de la iglesia parroquial de Santa María 
un cuerpo incorrupto tenido por santo, popu­
larmente denominado gorputz. santuz.32. 

PRACTICAS PARA ASEGURAR lA SALVA­
CION 

Existe la posibilidad de asegurarse en vida la 
salvación del alma para lo cual se deben obser­
var ciertas prácticas de naturaleza religiosa. 

Se ha considerado que si al morir se lleva al 
cuello una medalla de la Virgen del Carmen se 
va directamente al cielo, pero es condición in­
dispensable portarla siempre >'ª que se debe te­
ner puesta en el momento de la muerte. Con 
anterioridad a la medalla era costumbre llevar 
un escapulario de tela. 

Otra práctica ha consistido en comulgar los 
nueve primeros viernes de mes seguidos. Esta 
ha sido menos popular y extendida que la ante­
rior. 

También ha sido costumbre rezar para conse­
guir una buena muerte. Tras el rosario se reza­
ba un padrenuestro a San José para que «alcan­
zase una buena muerte a los peticionarios». 
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